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"...como un secreto anuncio de que estaba yo ahí
y que los pasadizos se habían por fin unido y que
la hora del encuentro había llegado..." 
Ernesto Sábato El Túnel
Tras diez años de la reunificación alemana hay muchos jóvenes que se preguntan por la unidad de su país. Estos jóvenes crecieron en sistemas opuestos; con valores e historia diferentes. En la lucha por la identidad han descubierto que, en muchos casos, el Este y el Oeste siguen siendo extraños. 

Está cayendo la tarde sobre la ciudad de Berlín. La estación del metro de Zoologischer Garten está llena de gente que viene y va. El ambiente es silencioso dentro del vagón de la línea dos, la de color anaranjado. Antes de que se escuche el timbre de advertencia para cerrar las puertas - zurückbleiben bitte - entran dos jóvenes y rompen el ambiente de indiferencia. La linda joven y el muchacho son similares en apariencia, pero a una segunda vista hay algo que los distingue. Conversan atentamente y a la vez que se hablan, se observan con una mirada profunda. Pareciera que se quisieran reconocer uno en el otro. 

El convoy está por arrancar y el chico, de unos 25 años - delgado, rubio, lentes pequeños y cuadrados-, le dice a la joven que él creía poder reconocer a una chica de la ex Alemania comunista con sólo mirar el color de su vestimenta. La otra escucha con atención. El tren arranca. La siguiente estación es Wittembergplatz. En el trayecto, el muchacho explica que los jóvenes del Este aman los colores y constantemente se les puede ver con audaces combinaciones, como calcetines azul celeste con zapatos color café y pantalones verdes. Ella lo mira impasible. El muchacho agrega que cuando era niño y le hablaban de la DDR, detrás del muro, imaginaba a niños como él, pero en una ciudad donde todo era en blanco y negro. 

El metro se detiene y los dos quedan en silencio. Al arrancar de nuevo ella le cuenta que su idea de la parte que llamaban capitalista le ofrecía una imagen de libertad, de alegría, incluso ella intentaba escuchar música de Michael Jackson, Cindy Lauper y The Cure para vivir, virtualmente, fuera de la muralla, "mi identidad no era clara; vivía con el pensamiento en el Oeste, pero corporalmente en Berlín del Este.

El muro invisible 

Hace poco más de 10 años que cayó el muro y la ciudad no parece tener cicatrices muy notorias. Pero hay un muro que existe todavía en el pensamiento. Al recorrer la ciudad, de repente saltan a la vista señales que indican que se ha cruzado al otro lado, a la otra ciudad.

La ruta de este convoy suburbano une los sitios que hace una década eran pequeños centros de cada uno de los dos Berlines. Desde el zoológico en Tiergarten, en el Oeste, hasta la altísima torre de concreto coronada con una gran esfera giratoria, en Alexanderplatz, el símbolo del Este y actualmente el monumento más identificable desde cualquier punto de la ciudad. 

El tren se detiene de nuevo en la estación de Nollendorfplatz mientras la joven habla de la crisis de identidad que le estalló apenas entrada la adolescencia, cuando el muro se vino abajo y, sobre todo, cuando su país se desintegró en cosa de unos cuantos meses. Ella -que había crecido en la ciudad sin color que imaginaba el muchacho-, pensó en cruzar al otro lado apenas caían los primeros escombros del muro.

La chica de cabello ondulado, ojos claros y boca pequeña pero sonriente, cuenta que sus padres habían crecido dentro del cerco y todavía creían en el comunismo, en la idea de una sociedad mejor y de un Nuevo Hombre. Todo eso no le decía absolutamente nada. Sólo eran fórmulas aprendidas en la escuela. Se preguntaba ¿Qué debería ser un Hombre Nuevo?. Hasta el momento había encontrado a alguien que se lo pudiera explicar. No había respuestas. 

Lo único que sabía es que ya no quería pertenecer al Este, quería escapar a ese sentimiento de permanente melancolía, desilusión, a la idea de un mundo desquebrajado. Ella cruzó en busca de respuestas y sus padres decidieron quedarse en el Este a esperar algún cambio. 

- ¿Y has encontrado respuestas?-, preguntó el muchacho antes de que el tren se detuviera en el andén de la estación Gleisdreieck. 

- He descubierto que no pertenezco del todo a este sitio, dijo ella y agregó que el Oeste era algo muy diferente a lo imaginado. Cuando niña creía que los alemanes de la parte capitalista no tenían problemas, que viajaban continuamente por el mundo sin tener que aprender la Teoría de la Lucha del Proletariado. Creía que tras el muro había un gran bazar donde la gente vivía sin cargas ideológicas que pudieran interferir con la vida. Después tuvo que aceptar que su idea del otro lado era muy superficial. 

El espejo en la memoria 

El joven la escuchaba y hacía un gesto con la cabeza, como afirmando lentamente y en silencio lo que la chica decía. La interrumpió cuando ella dijo "descubrí que mi idea del otro lado era muy superficial". El tren viajaba por el túnel oscuro hacia Mendelssohn Bartholdy Park, mientras explicaba que antes creía que las diferencias entre los alemanes del Este y el Oeste estaban solamente en la memoria, en los recuerdos de la infancia: ellos no conocían muchos productos comerciales con los que había crecido, como los Cornflakes o el Kinder Sorpresa, no sabían de la guerra de marcas entre Adidas y Puma. Pero eso era también una forma superficial de imaginar al Este.

Dijo que él, como muchos otros jóvenes alemanes del Oeste, no se habían tomado la molestia de acercarse a conocer a los alemanes del este. Recordó que en la escuela aprendía más de los romanos y de la vida en Roma, que de la vida al otro lado del muro, aunque la otra Alemania estuviera tan cerca. 

Ella reiteró lo que decía el muchacho. Le contó que para ella era aún difícil establecer una comunicación más profunda con ciudadanos del Oeste. Dijo que encontraba cosas que le eran muy extrañas, como las mujeres "amas de casa", que pensaba como una forma de vida del siglo 19. También, la práctica de la religión se le había revelado como algo raro y ajeno. Era difícil olvidar la frase de Marx, "La religión es el opio del pueblo".

La ventana abierta 

Ahora estaban a la mitad del camino. Un punto neutro. El tren había llegado a la estación de Potsdamer Platz, donde actualmente se construye lo que pretende ser un gran centro que unifique a la ciudad. Hay altos y modernos edificios y una gran actividad comercial. Pero lo que más sorprende es la cantidad de grúas. Todo está en construcción... 

- Todavía me pregunto quién soy, si una alemana oriental del Occidente o una occidental del Este -, dijo la muchacha apenas el tren entró de nuevo al túnel. Contó que en el periódico donde trabaja actualmente en el Oeste, sus compañeros le pedían su opinión para conocer "el otro punto de vista", aunque desde hace 10 años viva en el lado Oeste de la ciudad. 

Dijo que las primeras búsquedas de su identidad en la parte capitalista le hicieron saber que ella era algo diferente. Al principio todo parecía ser muy confuso. Después se dio cuenta de que su presencia en algún sitio causaba interés por ser una chica que había vivido en un régimen totalitario, en un país que no existe más. "Me trataban como si tuviera en mí un gran secreto, el secreto del Este de Alemania, del comunismo, esa ideología que se había desvanecido".

El tren había recorrido ya las estaciones de Stadtmitte y Hausvogtelplatz, cerca de donde estaba el famoso punto de inspección de Check Point Charlie, la frontera entre las partes estadounidense y soviética de Berlín. Lo que era la calle de entrada hacia la parte comunista, Friedrichstrasse, es ahora una gran calle comercial, donde están la mayoría de las grandes firmas del mundo. El edificio que fue el punto de inspección en la parte norteamericana es ahora un gran museo donde se exhibe la historia de los espectaculares escapes del comunismo hacia la libertad, como en los mejores tiempos de la Guerra Fría. 

La siguiente estación era Märkisches Museum. El muchacho habló de la envidia que sentía por los jóvenes del Este. Envidia por no haber vivido la experiencia de un país que ahora había desaparecido; envidia por no haber vivido en tiempos agitados y participado en la lucha por la libertad. 

Tras la confesión del muchacho, ambos jóvenes quedaron en silencio. Ya no había tanta indiferencia en el vagón. Algunos de los viajeros estaban atentos a la conversación. Los muchachos seguían en silencio. El tren se detuvo en Klosterstrasse y al arrancar de nuevo el joven reanudó el diálogo. Dijo que sus primeras búsquedas por las diferencias entre los jóvenes de las dos Alemania habían sido poco exitosas hasta antes de que un tío de origen austriaco le hiciera aprender a mirar más allá de sus ojos de niño.

Todos en el vagón estaban pendientes de la anécdota del muchacho. El joven explicó que ese tío en referencia -que también era aficionado a conocer las diferencias entre ambas partes de Alemania-, le había dicho que durante los últimos 40 años, los alemanes del Este y el Oeste no eran los mismos. Dijo que los alemanes de la parte ex comunista tienen una capacidad mayor para adaptarse a los cambios, porque ya una vez habían mudado de piel.

La muchacha quedó pensativa. Después de un rato, el joven agregó que había otra diferencia que le llamaba la atención: las fotografías de infancia de los niños del Oeste eran a color y las de los niños del este eran en blanco y negro...

El tren llegó a la estación de Alexanderplatz. La noche había caído sobre la ciudad. Los muchachos bajaron y continuaron su conversación mientras salían de la estación. El convoy se perdió en la oscuridad del túnel.
EL CENTRO DE LA GRAN ENCRUCIJADA 
(Información adicional sobre Berlín) 
La ciudad de Berlín es una de las urbes más representativas del siglo XX por haber sido centro de la Segunda Guerra Mundial y escenario de la Guerra Fría. A lo largo de sus 763 años de historia, esta ciudad ha sido símbolo de unión de imperios, y también icono de la división de un país. Durante la última década, la creación de su nuevo rostro se ha ido forjando con los mismos contrastes de su historia. 

A partir de la reunificación Alemana, decretada el 3 de octubre de 1990, Berlín ha iniciado un largo proceso de reconstrucción que la vuelve a colocar en el rango de las grandes capitales del mundo, al lado de Londres, París, Tokio o Nueva York. 

La ciudad estuvo dividida durante 41 años, de los cuales 28 fue separada por una muralla de cuatro metros de altura y varios kilómetros de longitud. La superficie de Berlín es actualmente de 889 kilómetros cuadrados, de los que 54.4 por ciento corresponden a la ex parte Occidental, o capitalista, y 45.6 al este, donde el comunismo fue derrotado por la "revolución pacífica" que culminó con la caída del muro el 9 de noviembre de 1989.

Berlín es la ciudad más grande de Alemania y entre sus rasgos particulares sobresale un fuerte sabor cosmopolita por su diversidad y movimiento cultural, político y económico. En esta metrópoli habitan 3.4 millones de ciudadanos (en 1943 había 4.5 millones), 2.1 millones en el Oeste y 1.3 millones en el Este.

La ciudad conserva viva su historia: lo antiguo y lo moderno suelen encontrarse frecuentemente juntos, creando un nuevo equilibrio entre el antes y el ahora. El ejemplo más representativo es el Reichstag, sede del Parlamento, donde las piedras del palacio erigido hace más de un siglo han sido coronadas por una espectacular cúpula de cristal, símbolo de la reunificación.

A un costado de esta fortaleza corría la muralla que limitaba la Plaza de la República y bloqueaba el paso por la Puerta de Brandemburgo, que ahora es punto de unión de dos grandes avenidas. Hacia el Este, Unten den Linden, conduce hasta la espigada torre de concreto en Alexanderplatz; mientras que hacia el Oeste, la avenida 17 de junio se extiende hacia el monumento del Ángel de la Victoria, en dirección hacia el zoológico y las ruinas de la iglesia de Kaiser-Wilhelm-Gedächtniskirche, que se conserva como monumento en memoria de la destrucción bélica.

Un sitio importante de la parte central de la ciudad es Tiergarten, una zona boscosa con una superficie de 25 kilómetros cuadrados, que desde hace más de cien años se ha mantenido como un bien natural de la ciudad. 

Al igual que las grandes ciudades europeas, Berlín cuenta con un importante río que la recorre. Pero este río no es tan espectacular como el Rhin, en Colonia, o el famoso Sena de París. El caudal del Spree se ramifica en meandros que se extienden como una red por la ciudad y - aunque parezca difícil de creer -, en Berlín hay más canales que en Venecia y más puentes que en París. 

A unos metros de la Puerta de Brandemburgo se construye Potsdamer Platz, que ya se perfila como el corazón de la era moderna de Berlín. En esta plaza se realizan las excavaciones para la edificación de una gran estación de trenes que pretenderá ser, no sólo la estación central de la ciudad sino de toda Europa. El proceso de la unificación la Comunidad Europea contempla construir en unos años una encrucijada ferroviaria que una a Copenhague con Roma y a Madrid con Moscú. En el centro de esta cruz estará la ciudad de Berlín. 

